JOSE MANUEL ESTRADA
EN EL CENTENARIO DE SU NACIMIENTO
EL CARDENAL PRIMADO, LOS ARZOBISPOS Y OBISPOS DE LA REPUBLICA ARGENTINA, AL CLERO Y A LOS FIELES DE NUESTRAS DIOCESIS.

Salud y paz en el Señor:


Leemos en el Libro del Eclesiástico: “Honremos la memoria de los varones ilustres … Mucha gloria redundó al Señor por su magnificencia con ellos … Celebren los pueblos su sabiduría y repítanse sus alabanzas en las asambleas sagradas” (Eccli. 44, I. 15).


La glorificación de los antepasados, ilustres en la práctica de las virtudes cívicas y cristianas, además de ser un acto de justicia y un deber de patriotismo, es señalar a las generaciones presentes y futuras, modelos preclaros de conducta y despertar en sus espíritus la santa emulación por conquistar sus virtudes.

El 13 de Julio próximo, el país celebrará el primer Centenario del nacimiento de José Manuel Estrada. La voz unánime del pueblo se ha alzado desde todos los confines de la Nación, pidiendo la recordación pública y oficial de esta gran figura de Patria.


La Jerarquía Eclesiástica se cree en el deber de aprovechar tan auspiciosa fecha para rendir un homenaje a la memoria del insigne patriota e intrépido adalid del catolicismo argentino. “Maestro de las juventudes argentinas” se ha llamado con profunda verdad a Estrada.


En efecto: por su intachable conducta en la vida íntima y familiar, por su intrépida valentía en defender los derechos sacrosantos de la Iglesia en uno de los momentos más difíciles de nuestra historia, valentía demostrada ya en la prensa, ya en la cátedra, ya en el Congreso Nacional; por su clarividente doctrina sobre la Realeza de Cristo, que el ilustre hombre público oponía a la “deificación del Estado” como única solución de salvar a nuestro pueblo; por haber previsto, con penetrante intuición, la necesidad urgente de que “en un siglo de universal secularización de todas las cosas”, los fieles se consagraran más intensamente al apostolado laico, y finalmente, por su espíritu de austeridad, de abnegación y de inquebrantable rectitud de conciencia, demostrado muy principalmente en la última etapa de su vida, “cuando se le cerraron los caminos a toda función pública”, creemos que el recuerdo de este gran ciudadano y soldado de la Iglesia, debe ser presentado como lección ejemplar a las generaciones presentes, a fin de que su gloriosa memoria inspire a las juventudes argentinas ese amor acendrado a la verdad, esa varonil intrepidez de confesar a Cristo Rey, “en cualquier sitio y en cualquier lugar de promulgar el Reino del Señor en los cantones de las plazas, en la tribuna, en la escuela, en el foro popular y donde quiera su investidura cívica les exija dar testimonio a Dios y a la libertad cristiana”.

Parécenos que pocas palabras del insigne prócer reflejan tan exactamente su noble alma y marcan con tanta precisión las características de su espíritu disciplinado, como las que pronunció en el discurso dirigido al Congreso Católico de Buenos Aires el 30 de Agosto de 1884.


“ … Me habéis de perdonar si audazmente os declaro tres reglas de conducta, a mi juicio indispensables y que someto a vuestras reflexiones con fraterna libertad”.


“La abnegación personal, la obediencia a la Iglesia, la entrega de nuestra voluntad en la voluntad de Dios, de quien todas las cosas dependen; o lo que es igual, la fe viva que penetra nuestro espíritu y dirige nuestra actividad, es primordial resorte de nuestra noble y santa empresa, porque el reino social de Cristo es un designio sobrenatural, que no serviremos jamás con el alma corrompida por la soberbia, madre de despotismos y anarquías, por la envidia que engendra las facciones, ni por la ambición que arruina los imperios y las Repúblicas. Fe y sacrificio, señores. Ved ahí nuestro Rey coronado de espinas! El nos ha dado el ejemplo, para que como El hizo, así también hagamos nosotros.

“Y tanto como la Fe necesitamos la unión; la unión de espíritus para ver; la unión de ánimos para combatir; la unión de corazones para amarnos. El hombre enemigo ha derramado cizaña en el campo del padre de familia, porque los suyos dormidos y dispersos, tránsfugas o necios, miserablemente lo abandonamos. Dios es misericordia y justicia. El perdonará nuestra pereza si la reparamos con la enmienda. Para obrar, Señores, unión, unión entre nosotros, unión con el Sagrado Corazón de Cristo.


“¡Y finalmente a la acción! La República la exige para recobrar el derecho, para restaurar el reinado social de Jesucristo y como instrumento y principio de su regeneración en la fe y en la moral la constitución de un gobierno cristiano”.


Tal la herencia que nos ha legado el infatigable luchador de la causa católica. Deber nuestro es recoger este legado y llevarlo a la práctica.


Fue unión y acción: sean también las reglas de nuestra conducta y las normas de nuestro apostolado en esta hora difícil, en que “la crisis es suprema y supremo el grito de nuestra angustia y de nuestro denuedo: pro aris et focis. Por Dios y por la Patria”.


La figura luminosa de Estrada sea un ejemplo que imiten los apóstoles de la verdad, que pugnan por la “implantación del Reino social de Jesucristo y la restauración cristiana de la República Argentina”.


En reconocimiento y gratitud pública a los preclaros méritos contraídos con el catolicismo argentino por el insigne prócer cuyo centenario solemnemente va a celebrarse y con el fin de que su vida sea presentada como lección ejemplar a los cristianos de nuestros días, acordamos que oportunamente, y de acuerdo a lo que determine la autoridad eclesiástica en cada jurisdicción, se celebren oficios religiosos y se realicen actos públicos para recordar las virtudes, los ejemplos y la benemérita actividad desplegada por José Manuel Estrada por la defensa y la difusión de la doctrina cristiana.

Dada el 26 de Junio del año del Señor de 1942. 

SANTIAGO LUIS CARDENAL COPELLO, Arzobispo de Buenos Aires y Primado de la Argentina; Fermín E. Lafitte, Arzobispo de Córdoba; Audino Rodríguez, Arzobispo de San Juan; Juan P. Chimento, Arzobispo de La Plata; Nicolás Fasolino, Arzobispo de Santa Fe; Zenobio Guilland, Arzobispo de Paraná; Roberto Tavella, Arzobispo de Salta; Dionisio Tibietti, Obispo de San Luis; Agustín Barrere, Obispo de Tucumán; Leopoldo Buteler, Obispo de Río Cuarto; Nicolás Esandi, Obispo de Viedma; César A. Cáneva, Obispo de Azul; Leandro Astelarra, Obispo de Bahía Blanca; Carlos Nalón, Obispo de Catamarca; Antonio Caggiano, Obispo de Rosario; Froilán Ferreira, Obispo de La Rioja; Francisco Vicentín, Obispo de Corrientes; Enrique Muhn, Obispo de Jujuy; Anunciado Serafín, Obispo de Mercedes; José Weimann, Obispo de Santiago del Estero; Alfonso Buteler, Obispo de Mendoza; Nicolás de Carlo, Obispo de Resistencia.
